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É L T E R C E R C E N T E N A R I O 
D E L N A C I M I E N T O 
D E LA V E N E R A B L E MADRE 
l o r rjgíarja de 
de Agreda. 
Laudemus virosgloriosos, es justo y lauda-
ble que alabemos y bendigamos á los qüe nos 
lian precedido, distinguiéndose en la vir tud 
y en la ciencia. Si, laudemus viros gloriosos, 
alabemos á-tan gloriosos varones, porque 
su recuerdo sirve para excitar los más no-
bles y generosos sentimientos en nuestros 
corazones; para conservar y consolidar las 
áantas y gloriosas tradiciones de nuestros 
mayores; para seguro norte en los embates 
de ésta vida, y para ©tros fines que no . se 
«cui tan á la razón natural y á un corazón, 
piadoso. 
Los impíos, los hijos de las tinieblas, 
más prudentes que los hijos de la luz, no 
ignoran éste poderoso secreto. Ellos, para 
excitar los ánimos al mal y hacer propa-
ganda de sus deletéreas y perversas ideas, 
celebran con pomposo aparato los centena-
rios y aniversarios de sus triunfos anticató-
licos y de personajes tristemente célebres* 
para la Religión y para la Patria; erigen 
monumentos y estatuas, no á los mártffes 
de la libertad, sino á los mártires del libcr-
tinage, á los mártires del error, del despo-
tismo y del pecado; dedican calles, casinos' 
y plazas á los mayores enemigos de Dios, 
de la Iglesia y del Estado; cantan himnos-
de alabanza á los revolucionarios más crue-
les, á los mayores opresores de la humani-
dad y á los más rabiosos propagandistas que 
encendieron en el mundo todas las malas 
pasiones y dejaron reguero de fuego y llan-
to por donde pasaron; y ellos por fin, se 
coligan en compacta unión en los antros de 
sus logias para destruir el reinado social de 
Jesucristo, Y ¿por qué los católicos hemos 
de ser tan frios y apáticos para celebrar 
nuestros triunfos? ¿Por ventura el Dios de 
los católicos, no merece más culto que las 
.pasiones y vicios de los impíos? No seamos, 
¿pues, tan cobardes, hipócritas y traidores 
para Jesús. Aunque ruja el infierno y bra-
me satán, lancémonos á la pelea. Hora es 
de que no se burlen más los impíos de Jos 
.católicos. 
Ocasión mas propicia para mostrar nues-
tro valor á favor de Jesús, no puede darse. 
E l día dos de A b r i l de éste año de 1902 
jcelebramos, el tercer Centenario del naci-
miento de la Venerable Sor María de Jesús 
de Agreda y en esta ínclita Monja están 
sintetizadas las glorias de los católicos, Ella 
fué valiente para defender los intereses de 
Jesús en el claustro, en los trenes, en la 
ciencia, en la política y en .todas partes; y 
.con imitarla tenemos seguro el triunfo. 
Animo, pues, y á la brecha que la victoria 
es nuestra. Una Monja nos dá el ejemplo, 
.Como las virtudes y Ja ciencia de Sor Ma-
ría son conocidas en todo el mundo todos 
debemos celebrar su Centenario con todo 
el aparato posible. Sobre todo la villa de 
Agreda debía erigir en estas fiestas nó un 
jnonumento de mármol ó de bronce, sino 
jáe oro, de diamante y de piedras preciosas 
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á' esta insigne religiosa Concepcionista>. 
Franciscana, porque sino por ella, tal vez; 
esta Vi l l a hubiera sido un rincón casi des-
conocido de España. Y los extraños cuando 
vienen con tanto entusiasmo á visitar á la 
Venerable, vuelven tristes y con una es-
pina en el corazón, al ver que apenas se 
halla recuerdo alguno de tan extraordina-
ria mujer. ¡Ahí'si los extranjeros tuvieran 
esta gloria, cuan transformado se vería; 
Agreda!' 
Además en la- Venerable Sor María de-
Jesús hallará virtudes el justo, penitencia 
el pecador, pureza é inocencia el joven, 
resignación y conformidad e l anciano,, 
ciencia el! filósofo y el teólogo, literatura-
el humanista, dipiomácia el político, y to-
do cuanto se puede desear para ser feliz en; 
este mundo y en el, otro. Eli que quieras 
convencerse de ello, lea las. siguientes> 
reflexiones. 
I 
Sor María de Jesús insigne en Santidad. 
Es principio inconcuso en los filósofos 
y teólogos que según los fines á quien Dios 
destina á uno, así concede los medios para 
ello* y como la Venerable Sor María de 
Jesús estaba destinada por la diestra del 
Altísimo para grandes fines, era lógico y 
consiguiente qué el Señor le adornase cori 
especiales excelencias,- dones y privilegios 
de santidad. Y en verdad, en una mujer 
que estaba destinada para escribir la His-
toria de la Virgen, para vivi r en íntima 
unión con Jesús y María, para defender con 
especial ardor y acierto la Concepción In -
maculada: de María, para evangelizar á los 
indios y ser una misionera extraordinaria, 
para poseer las ciencias filosóficas y teoló-
gicas en grado eminente, para dirigir cort 
una diplomacia sin igual los destinos polí-
ticos y militares de la Nación etc.; he-
ñios de suponer unas gracias sobrenatura-
les y proporcionadas para tari sublimes-
fines. Y ¿fo fué, en efecto, así? Si, porque' 
•stiá biógrafos están contestes' en ello-, K l 
mismo. Eusebio Amort, uno de los enemigos 
más declarados de los escrito s de la Vene-
rable, está conforme en concederle la más 
insigne santidad. 
Oigamos lo que nos dicen los biógrafos 
y testigos de ciencia y veracidad sobre la 
vida y virtudes de la Venerable Sor María 
de Jesús, «Antes de llegar á edad capaz de 
la educación de sus padres ú mismo Dios 
se constituyó por su especial maestro con 
prodigiosos favores. Bañado su entedimien-
dimiento de divinas luces, rayó en ella el 
uso de la razórr después de una visión altí-
sima que le concedió el Señor. Fué ésta so-
brenatural visión el primer conocimiento 
de ésta feliz criatura, y Dios el primer ob-
jeto que conoció. Desde este momento en-
tendió con una claridad admirable cómo 
Dios es la causa principal de todas las co-
sas, el estado primitivo del hombre y lo^ 
funestos estragos y consecuencias del peca-
do. Todos sus cuidados y atractivos lleva-
ba el cielo, la salvación de su alma, y era-
bebida en éste pensamiento aborrecía la§ 
conversaciones, tratos, diversiones y risas 
l/gnas del mundo. Por esto y porque su f^ j 
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lud corporal prometía poco; la tenían hasta 
sus mismos padres por una inútil. Ofrecía 
á Dios estos desprecios: y un día que estaba 
angustiada é inconsolable meditando la pa-
sión del Señor, oyó una vqz que le decía: 
Mas padecí y ó f o r t i . 
Cuando sus padres comenzaron á dar 
educación cristiana á la niña, notaron algo 
de extraordinario en ella para todo lo bue-
no y espiritual; y no se equivocaban, por-
que la niña crecía en la yir tud á medida 
que crecía en la edad, y oia en su alma una 
voz celestial que le decía: Vuélvete, esposé 
mia, y conviértete á mi, deja lo terreno y s i -
gue mis caminos. 
Cumplidos los doce años, deseaba poner 
en ejecución los deseos de abrazar el esta-
do religioso que el Señor había mandado á 
3u corazón* pero tuvo que esperar algu-
nos años, porque Dios preparaba mayores 
prodigios en su familia. 
Su padre, D. Francisco Coronel ingresó 
en la Orden de San Francisco con sus dos 
hijos Francisco y José que yá eran religio-
sos; y su madre D.a Catalina de Arana de-
bía también vestir el santo hábito de Corv-
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cefciortistas Descalzas Franciscanas con las. 
dos hijas María y Jeronima, convirtiendo en 
Convento su propia casa: ejemplo que lla-
mó la atención en Agreda y en toda Espa-
ña,, pues muchas jóvenes: y doncellas de 
distingida& familias, abandonaron el mundo 
y vistieron el hábito de Concepciónistas^ y 
cuatro- matrimonibs tomaron en Agreda la 
misma resolución vistiendo el hábito Fran-
ciscano en el Convento recoleto de Nalda.,. 
E l día dos de Febrero, de 1620 profesó 
Sor María en compañía de su madre no pu-
diendo profesar la otra hermana por falta 
de edad. Desde el día de la profesión se en-
tregó más de Heno á Dios, y el Señor si-
guió favoreciéndola con; extraordinarios do-
nes, apareciéndosela la Reina del cielo con 
el Niño en los brazos y atrayéndola toda 
así, con dulzuras, deliquios', éxtasis y arro-
bamientos. 
Tal vez la piedad abusó de las maravillas 
.que Dios obraba en su sierva sobre todo-
después de la Comunión, pues, por condes-
cender con la devoción de algunas perso-
nas curiosas^ abrían la portezuela del co-
mulgatorio, donde la sierva de Dios-quedabai 
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f i t éxtasis, y tocándola, ó con un leve soplq; 
|a llevaban de una parte á otra. 
La Venerable,, cuando- llegó á saber lo, 
que con su persona se hacía, tuvo tal sen-
timiento, que, hubiera preferido- la muerte 
antes que permitir una cosa semejante. Ba-
ñada en lágrimas rogó al Señor, que le qui-
tase todas las; exterioridades y después su-
frió con paciencia y alegría las^  murmura-
ciones y comentarios siniestros que se ha-
cián de sus virtudes y santidad. 
Se conserva en Agreda la piedra que le 
servía de cabecera cuando daba á su cuerpo 
dos horas escasas de sueño; se disciplinaba 
cinco veces al día; ayunaba á pan y agua 
tres días en la semana; hacía con una enor-
me cruz de hierro los ejercicios de la cruz 
y de la muerte dando quince vueltas con 
las rodillas desnudas en contemplación de 
los pasos de la Pasión del Señor; cuyo ejer-
cicio le duraba tres horas en una tribuna 
que para tales devociones le tenían conce-
dida, y aun se conservan en ella las; man-
chas de sangre que brotaba de las rodillas.. 
Siempre andaba cargada de cilicios y á 
Biempos con una túnica de alambre que tan 
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cubría ePcuerpo; y tan grandes y conti-
nuas eran sus penitencias, que era un mila-
gro que viviese con tantas y tales mor t i -
ficaciones. Se derretía en la devoción á la 
Pasión del Señor, á Jesús Sacramentado, y 
á María Santísima, y á estas sus tres prin-
cipales devociones, añadía la de San José y 
ia de su llagado Padre San Francisco y 
otras que le sugería su fervor y piedad, 
A l mismo tiempo que se hallaba en 
Agreda era trasladada milagrosamente al 
Nuevo Méjico, y por once años catequizó á 
aquellos indios. Fué consejera del Rey Fe-
lipe I V por muchos años; y manifestó un 
talento sin igual en los negocios políticos 
y diplomáticos, Antes de cumplir los vein-
iicinco años de su edad fué nombrada Aba-
.desa y, en 1637 comenzó á escribir por 
primera vez la Historia de la Virgen. En 
veinte días escribió toda la primera parte y 
el Padre Arreo-la religioso de la Merced, 
mandado por el Obispo de Tarazona á exa-
jninar el espíritu de la Venerable, asegura 
que algunos días escribía cuarenta hojas 
enteras. Por uno de aquellos inescrutables 
desigmios del Alt ís imo, en ausencia -de 
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Fray Fi-ancisco Andrés de la Torre sü 
confesor ordinario, le mandó otro que que-
mase todos sus escritos, y la Venerable obe-
deció ciegamente. 
Las tribulaciones, las sequedades, obscu-
ridades, las muertes misticas y otros 
trabajos que sufrió no tienen número; y sin 
embargo nunca dejó de practicar todas las 
virtudes en grado heróico. Recibió de nue-
vo aviso de Dios para que escribiera segun-
da vez la Historia de la Virgen, y obede-
ciendo á su voz, la terminó en 1660 en la 
forma y disposición que hoy corre impresa 
con el título de Mística Ciudad de Dios; 
cuyos originales ó autógrafos se conservan 
en el Convento de Agreda en ocho volú-
menes. Tenía entonces la Venerable cin-
cuenta y ocho años; pero por las enferme-
dades, penitencias, dolores y tormentos 
corporales que sufría, indicaba que estaba 
cercana su muerte. Así se lo revelaron los 
Angeles quienes le digeron que hacía mu-
chos años debía haberse muerto; pero que 
el Señor le reservó la vida para que escri-
biese segunda vez la Historia de su Madre 
Santísima. 
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El día de la Pascúa de Resurrección de 
1665, conociendo que se , acercaba su fin, 
pidió licencia al confesor P. Fray Andrés 
Fuenmayor, para hacer ejercicios espiritua-
les y vivir Completamente retirada de toda 
humana comunicación. Antes de terminar 
los trintá y tres días que solian durar sus 
ejercicios, l lamó alas religiosas á Capituló 
les anunció su muerte diciéndoles que 
aquel sería el último Capítulo» E l día de la 
Ascensión confesó y comulgó, y süplicó al 
P. André s su confésor que le asistiese bien 
fen el último trance; y dijo á tina religiosa 
que le lavase bien los piés para recibir la 
Extremaunción, La Comuftidad lloraba in-
consolable al saber éstas tristes noticias. Ya 
exausta de fuerzas postróse en cama y una 
féliz coincidencia ó casualidad trajo allí al 
'General de toda la Orden Franciscana, La 
;siervá de Dios, recibió gran consuelo al 
ver á su cabecera al legítimo sucesor de l i l 
P. San Francisco: parecía que le hizo revi-
vir su presencia. E l P. Fray José Jiménez 
de Samaniego, á la sazón Provínciai de la 
Provincia Franciscana de Burgos, á cuya 
Jurisdicción pertenecía el Convento de ¡a 
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Concepción de Agreda, se acercó á la Ve-
nerable y la preguntó: Madre me conoceí1 
y con la atención de si estuviera sana, le 
respondió: Sí Padre 13 conozco, y ^como no 
ha de conocer la oveja á su pastor? Tari 
grande era él aprecio que hacía de sus Pre-
lados, y de su Orden Franciscana. Hecho 
público en la comarca el peligro de la en-
fermedad de la Venerable, eclesiásticos y 
seglares, ricos y pobres, nobles y plebeyos, 
mostraron su sentimiento y alarma, péf-
suadidos de que era común y particular 
castigo él quitarles el Señor á aquella insig-
ne mujer de su lado. Organizáronse roga-
tivas procesionáfes y no quedó imagen de 
devoción en la Vil la y en los contornos 
que no sé llevara al Convento con demos-
traciones tales, que én ninguña necesidad 
pública por apretada que fuese, se pudieran, 
hacer rnayores. 
¡Tal era él concepto que tenían formado 
de la santidad de Sor María! En su enfer-
medad, hasta ios últimos momentos., ño 
cesó de hacer actos de contrición y amoí" 
tíe Dios. Todos los días Comulgaba por 
devoción y el P. Samaniego le administró 
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el Viático; quien tomando la Hostia consa-
grada en las manos, mandó por santa obe-
diencia á la Venerable que pidiese á su 
Majestad la prolongación de su vida, si con-
venía, ó que rogase desde el cielo por sus 
monjas y por la Religión Seráfica, que tan-
to le fíabía asistido.» La Madre asintió á la 
petición de su legítimo Prelado y quedó 
muy tranquila y consolada cuando moría 
por la obediencia, facta obedíens usque ad 
mortem 4 
Por fin, confortada con todos los auxi-
lios espirituales y recibida la bendición de 
San Francisco, que se la dió el mismo M i -
nistro General de la Orden de Franciscana; 
rodeada su cama de todas las religiosas, á 
quienes por despedida dió saludables con-
sejos, en completo uso de las potencias de 
su alma, el primer día de la Pascua del Es-
píritu Santo, á la hora de Tércia cuando' 
vino el Espíritu Santo sobre los Apóstoles, 
entregó plácidamente su alma al Criador, 
llamando con admirable suavidad á su d i -
vino Esposo diciendo tres veces: Ven, ven] 
ven, el veinticuatro de Mayo de 1(565, á los 
sesenta y tres años de su edad, cuarenta y 
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seis de Religiosa y treinta y cinco de Prer 
lada. Su alma fué vista por varias personas 
espirituales subir gloriosa al cielo.» 
Honró el Señor á esta su Sierva con es-
tupendos milagros en vida y en muerte. Su 
cuerpo se conserva en buen estado, con un 
olor celestial, y sobre todo su mano dere-
cha, aquella bendita mano con que escribía 
tiene áun fresca y flexible como si acabara 
de morir. Clemente X declaró á Sor María 
de Jesús Venerable y mandó seguir adelan-
te la causa de su Beatificación. Alejandro 
V I I I , Clemente X I , Benedicto X I I I y Be-
nedicto X I V , reiteraron las declaraciones 
á favor de la Mística Ciudad de Dios con el 
concurso de los teólogos más eminentes y 
calificados, deshaciendo las contradicciones 
que los jansenistas más ó menos declarados 
inventaban contra sus escritos. En 1867 el 
Arzobispo de Zaragoza puso á los piés de 
Pió I X cincuenta exposiciones solicitando 
la conclusión de la causa de Beatificación, 
y en 1886 tuvo León X I I I una junta de 
Cardenales sobre el mismo asunto. 
Los deseos de todos los Españoles y de 
todos los buenos Católicos són que cuanto 
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antes se venere en los Altares á Sor María 
de Jesús de Agreda, y quiera el cielo que 
no se retarde ,este día. 
Sor María de Jesús insigne Misionera. 
E l actual Obispo de Oviedo, en un ser-
món que corre impreso, dijo, que en la 
Iglesia Católica eran tres las Ordenes Reli-
giosas más sobresalientes, á saber; la Jesuí-
ta, la Dominicana y la Franciscana; sobresa-
liendo la 'jesuitaen la política, la dominicana 
en la Teología y la franciscana en las mi-
siones ó conversión de las almas. No exa-
minaré la verdad ó falsedad de ésta origi-
¡nal y elegante frase, pues en todas las tres 
mencionadas órdenes, ha habido políticos, 
teólogos, y misioneros-eminentes; pero sí ad-
mitiré en cuanto considera á la franciscana 
como misionera, puesto que ella &oIa cuenta 
aun en estos aciagos días más de cinco m i l 
religiosos entre infieles y ha sido de las que 
más ha sobresalido en ésta virtud, contan-
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do más de nueve m i l mártires en su seno. 
En la Venerable Sor María de Jesús, co-
mo miembro de una Orden tan ilustrada y 
'seráfica, no podía faltar éste celo de almas. 
Desde sus tiernos años tenía vehementes 
deséos de que Jesús fuese conocido y ama-
do por todos. Después que tomó el santo 
hábito y emitió los votos religiosos, se le 
aumentaron progresivamente éstos deseos, 
y un día, después de la comunión arrebata-
da en éxtasis, le mostró el Señor en visión 
abstractiva los dilatados reinos en que im-
.peraba la idolatría, le dio á conocer la va-
riedad de climas y de las criaturas quedia-
:b¡taban el Orbe y llegó á comprender cuan 
pocas eran las que profesaban la fé de Je-
sucristo. Partíáselc de dolor el corazón al 
ver que la copiosa redención, que con in-
finita .-misericordia hizo Dios-Hombre, se 
aplicase á tan pocos hombres y que fuesen' 
tantos los llamados y tan pocos los esco-
gidos. 
Hallábase la Sierva de Dios orando por 
l i silud de las almas, y el Señor la arre-
bató en un admirable éxtasis, pareciéndole 
que es taba en Nuevo Méjico predicando y 
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catequizando á los indios. 
Como al mismo tiempo se hallaba su 
cuerpo en Agreda, había que admitir en la 
Venerable el don de bilocación real; pero 
ella ignoraba el modo cómo se obraban es-
tos prodigios y nada quiso afirmar sobre 
el modo, y forma en que era llevada á aque-
llas partes. 
Experimentaba la Sierva de Dios las va-" 
riaciones de climas, conocía á los religiosos 
Franciscanos que se dedicaban allí á la con-
versión de los infieles, y . se alegraba de 
que^ hubiesen regenerado con las aguas del 
Bautismo á tantos millares y millones de 
almas. 
Por once años se repitió este prodigio, 
y cuando los Religiosos se hallaban más 
afanosos en sus. trabajos apostólicos, llega-
ron á ellos numerosas tropas de indios pi-
diéndoles el santo Bautismo. Los Francis-
canos extrañaron la novedad, y preguntan-
do á los indios la cansa de su venida, les 
respondieron, que hacía muchos días que 
una mujer predicaba en su reino la fé de 
Jesucristo, que á tiempos se ocultaba y no 
sabían donde se recogía, que ella les había 
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catequizado y les había ordenado que v i -
niesen en busca de los religiosos para reci-
bir el Bautismo. Admirados los religiosos 
ds'la realidad y veracidad de tan portento-
sos hechos, deseaban averiguar quien fuese 
la mujer que les catequizó tan perfecta-
mente. 
Pasados algunos años vino á Europa el 
Superior de aquellas misiones Padre Fray 
Alonso de Benavides, é hizo presente al 
Rvsmo. P. Fray Bernardino de Sena M i -
nistro General de toda la Orden Francisca-
na, lo que les pasaba. E l Ministro General 
sabedor de la^ s maravillas de Sor María de 
Jesús de Agreda, y de su gran santidad, 
autorizó al P. Benavides con especial pa-
tente para que con otros testigos, hiciese á 
la Venerable las interrogaciones necesarias 
sobre el asunto. La Sierva de Dios, hacien-
do sacrificio de su secreto y en obsequio 
a l a santa obediencia, confesó sinceramente 
todo cuanto le había sucedido, usando de 
los nombres propios de las Provincias y 
Reynos y haciendo tan individual descrip-
ción y con tales ciscunstancias, que no pa-
recía relación de persona ausente, sino de 
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la que por dilatados años hubiese vividjO cas 
aquellas regiones. 
Manifestó que había visto al mismo F. 
Benavides con otros religiosos Francisca-
nos, y le señaló el día la bora y el lugar 
en que les había visto, las gentes que lie-, 
vaban en su compañía y las señas más in- . 
significantes de todos los individuos de 
la comitiva. 
E l F. Benavides quedó tan admirado al 
oir relación tan detallada, clara, y eviden-
te de la prodigiosa misionera, que se tuvo. 
por dichoso haber hecho viaje tan largo y 
trabajoso á cambio de haber llegado á co--
nocer una alma tan favorecida de ü ios . Le-
vantaron con todas ¡as •formalidades y re-
quisitos, el Acta de todo cnanto la sierva; 
de Dios había declarado, y así quedó con-
firmado auténticamente que Sor María de 
Jesús era una fervorosa é insigne Misionera; 
llegando además varios .autores á asegurar-
que recibió varias heridas en las misiones, 
y consiguió el mérito de la palma del mar--
tirio, siendo coronada como mártir de 1$ . 
fé por los Santos Angeles. 
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Sor María de Jesús acérrima defensora de 
ia Concepción Inmaculada de María. 
Es llamado, en cuanto cabe, Dogma 
Franciscano el dogma de la Concepción I n -
macula de María, porque esta ínclita Orden, 
sobre todo desde el Venerable Escoto, de-
fendió con especial ardor éste Misterio;, 
pero, aunque no hubiera habido en ella más 
defensoras que la Venerable Madre' de 
Agreda, creemos que justamente le corres-
pondía tan relevante honor-. 
E l objeto principal de todos los escritos,-
de todas las cartas, y de todas las devo-
ciones de la Venerable era la Concepción 
Inmaculada de María. La polvareda que 
levantó Sor María entre los escolásticos 
con afirmar categóricamente,, tanto en la 
Mística Ciudad de Dios,., como, en todos• 
los demás escritos, que Dios ¡e había rever 
lado que la Virgen fué concebida sin man-
cha, parece que no tiene simil en los ana-
les de la historia. Parecía que el infierno» 
todo se había conspirado contra la Vene'-
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rabie y contra la Inmaculada, pues puso en 
movimiento todas las Universidades, todos 
los teólogos y hasta la misma Roma, Eran 
las últimas convulsiones de la serpiente 
infernal, que, por medio de la humilde Mon-
ja de Agredaj-veía el triunfo definitivo de 
la Concepción sin mancha de María, No 
se equivocó la astuta serpiente en ello, pues 
desde estos golpes de la Venerable, los 
enemigos iban cediendo el terreno y llegó 
á ser una creencia de los católicos, hasta 
que por fin, el terciario franciscano Pió I X 
definió dogma de f é la Concepción Inma-
culada de María, con universal aplauso del 
Orbe y triunfo completo de la Venerable 
Sor María de Jesús de Agreda, del Vene-
rable Escoto, de toda la Orden Francis-
na y de todos los amigos de María Inma-
culada. 
No es posible encarecer lo bastante las 
instancias de la Venerable al Rey Felipe 
I V , para que trabajase por la declaración 
dogmática de la Inmaculada, adelantándose 
Sor María en ésta materia con una resolu-
ción que no emplea en ningún otro asunto, 
Ipaiegóricamente afirma al Rey que es vo+ 
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luntad de Dios, se proclame como dogma de 
f é la Inmaculada Concepción de Mar ía , y 
qus se proclamará seguramente, y que tiene 
de ello revelaciones que no consienten dudas, 
vacilaciones ó tibiezas. ¡Pobre Monja de 
Agreda! cuanto sufrió por estas afirmacio-
nes! y el Misterio que ha sido declarado 
dogma de fé doscientos años después, de-
bía haberlo sido entonces, sino por sus cie-
gos y apasionados enemigos! Y ¿será posi-
ble que aún haya algunos poco adictos á 
la Venerable? 
E l Rey no permanecía sordo á las calu-
rosas y constantes súplicas de la Venera-
ble Madre, y nombró una junta de teólogos 
y sujetos más graves de la corte para tra-
tar lo más justo que pareciera á este santo 
asunto, y por fin, se envió á Roma, como 
embajador más propio para ello, el Obispo 
de Cádiz. Se consiguió del Papa Alejandro 
, séptimo una de las Bulas más favorables á 
la Purísima; pero como no fué declarado 
dogma de fé el Misterio, escribía la Monja 
al Rey en 1660 que tres cosas íe habían 
ííevado la atención y deseado con g l an -
de anhelo: «La primera que ésta Coífona 
tomase por patrona y protectora á la Refi-
na del cielo; la segunda, que se ajustasen, 
las paces entre Francia.y España; la terce-
ra, que se definiese por artículo de fé la 
Furísima Concepción.» Veía cumplidas por 
la voluntad de Dios las dos cosas primeras,, 
y anhelaba por la alegría y alivio que es-
peraba de la tercera, á la. que había con-
sagrado lo más ardiente de su fé y energías.. 
Pero los obstáculos de doctrina con 
que tropezaba por, entonces la declaración 
•dogmática en su fondo y en su forma eran 
grandes. Enlazábase, como lo dice el Señor 
Silvela, este, asunto con la declaración de 
la infalibilidad y, el concepto de la autori-
dad pontificia,réspecto .á definiciones, punto 
gravísimo entonces y latente en la guerra 
cruda que movió la Sorbona á Sor María 
y á su libro; y debía morir la Venerable 
sin el consuelo de ver en este, mundo el 
triunfo definitivo de la Infalibilidad Ponti--
fícia y de la Purísima Concepción, reserva^ 
dos en los designioa del Altísimo para fos^ 
revueltos días del .siglo X I X . 
Además de todo lo dicho, había com--
puesto, la. Venerable una letanía con tan ad-
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mifabiés elogios de la Virgen, que era um 
verdadero tratado teológico. La letanía de-'-
fendía abiertamente la Concepción Inmacu*.^ 
lada de María-, y en una de sus invocacio^-
n'&B áeci&\ Asi la santa Iglesia por verdad 
infalible determine vuestra- P u r í s i m a Con-
cepción. Esta letanía, aunque tan abierta-
mente habla de la Infalibilidad^ fué tradu-
cida é impresa en Español; Italiano, Eran--
oés y otras lenguas; pero más tarde, los 
enemigos de la Ihmaculada^y de la Infa-
iibilidad, la denunciaron al tribunal de la 
inquisición. A l g o sufrió la Venerable coa 
estas cosas, y sus émulos frotaban las ma* 
nos de regocijo; sin embargo, confudió Sor 
María de tal manera á lós inquisidores y á 
todos sus adversarios, que no tuvieron más . 
remedio que dejar paso libre á la letanía 
con todas las invocaciones que contenía á 
favor de lá Purísima y de la infalibilidad.. 
Creemos • que en España- no ha habido 
otra persona que haya defendido con más 
empeño la- pureza primordial de Maríay 
por l o mucho que sufrió por ella, no estaría 
mal que se la llamase mártir dé la Inmacula-
d ^ r ^ Y ¿Tropezará con las mismas dificuii 
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tades su Beatificación? No lo sabemos, pero 
no deben faltar algunos enemigos. Espera-
mos que todo se allanará y que pronto se 
verá en los Altares la Venerable de Agre-
da. Estos són los sentimientos de los bue-
nos católicos. Es verdad que la España ni 
la Iglesia necesitan de ella para sus fines: es 
también verdad que la Religión Francis-
cana no necesita de más glorias para su 
prestigio, pues ha dado á la Iglesia más de 
mil quiniento santos y beatos, más de nue-
ve mil mártires, más de doce mil escrito-
res de reconocidos mérito, más de cuatro 
mil obispos y arzobispos, noventa carde-
nales, trece sumos Pontífices é innumera-
bles que se han distinguido en la virtud y 
en la ciencia. A ú n más, si la Orden fran-
ciscana no hubiera tenido más santos que 
Su Fundador San Francisco de Asís con 
sus cinco llagas de amor, San Buenaven-
tura como sabio, San Antonio de Padua 
éomo misionero y milagrero, y San Pedro 
de Alcántara como penitente, bastarían 
líos solos para hacerla inmortal. Pero pre-
ciso es también confesar que todos senti-
mos un gran vacío en nuestro corazón, nn 
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vacío ó un deseo que solo puede llenar la 
Beatificación de la Venerable Madre Sor 
María de Jesús de Agreda, la acérrima de-
fensora de la Concepción Inmaculada de 
María. 
I V . 
Sor. María de Jesús escribe la incompara-
ble obra MÍSTICA CIUDAD DE DIOS E N 
i E N G U A J E CLÁSICO ESPAÑOL. 
No es mi objeto hacer la apología de la, 
Mística Ciudad de Dios, la mejor epopeya 
que se ha escrito de María Santísima. Sería 
descubrir mil miserias y pasiones huma-
nas, hasta en los eclesiásticos y regularesr 
si pretendiese hacer la historia de las per-
sonas y medios que se valieron para calum-
niar y desacreditar un libro tan profundo y 
piadoso, pues al P. Ensebio A m o r t le tu-
vieron que desterrar por temerario y deso-
bediente y basta saber que los enemigos de 
la Mística Ciudad eran los enemigos de la 
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rinmaculada, y que sus objeciones están mil 
veces trituradas por Samaniego, Arbiol , 
González, Mateo, Bringas y otros insignes 
teólogos. 
Después de examinar y discutir la Orden 
ffranciscana, por espacio de cinco años, to-
dos los periodos y "clausulas publicó con el 
itítulo de Mística Ciudad de Dios etc. la 
-Historia de la Virgen que dejó escrita la 
Venerable, y sobre la que corrían yá rumo-
fes y elogios en el mundo. Lo5 originales ó 
autógrafos, que hoy se conservan en ocho 
volúmenes en el Convento de Agreda, fue-
ron llevados á Roma, y la obra que había 
sido aprobada por varias Universidades y 
por los teólogos más eminentes de diez y 
siete Ordenes religiosas, fué declarada Or-
todoxa, piadosa y auténtica. Por Benedicto 
X I V y povgemdna obra de la Venerable 
por Clemente X I V . 
En nuestros días han hecho merecidos 
elogios de la Mística Ciudad de Dios el 
F. Fabar en Inglaterra, el P. Lierhúmer en 
Alemania, Zumault en Holanda ü Univers 
en Francia, la Civilta Católica y La Crocia-
ta eu I tal ia y todas las publicaciones . sen-
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fsátas en todas las demás naciones, no pu-
diéndose atribuir más que á la-ignorancia y 
á la arrogancia el que se ponga en duda su 
•mérito y autenticidad. Se ^conoce que no 
han leído la obra ios que dicen que favo-
rece á las opiniones de Escoto, pues yo les 
mostraré por lo menos veintiocho puntos en 
que favorece:más á Santo Tomás que á 
'iiscoto. 
No hay qüé dar vueltas; 'ia Venerable 
está sobre todas las miserias de los escolás-
ticos. Creemos que ningún teólogo ni "mu-
chos juntos, serían capaces de escribir se-
mejante libro: léanse las censuras del Je-
suíta P. Mendo y'de otros varones insignes, 
y se verá que no es exageración lo que digo. 
Además, la unidad de estilo en sus car-
tas particulares, en todos sus escritos, en su 
conversación y hasta en el proceso de la 
Inquisición no dejan lugar á duda que es 
esclusivamente de la Venerable todo cuan-
to contiene la Mística Cmdad de Dios. E l 
Cardenal Aguírre era furibundo enemigo 
dé Sor María* pero, apenas leyó sus obras, 
mudóide juicio y se declaró en acérrimo 
defensor de -la Monja de Agreda y de sus 
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escritos. El P. Lumbier después que leyó 
la Mística Ciudad de Dios, entusiasmado 
exclamaba: opus sane miracularum, et posi 
sacrae Scriptirae dignitatem, inter precipire 
numerandum. Y el P. Tirso González, des-
pués de enumerar extensamente los saluda-
bles y espirituales frutos que la obra está 
produciendo en todas partes, escribía: N i h i l 
i n ipsius Revelationibus, earumque adjuntis 
v i r i docti observarunt> quod á regulis fidei 
et christiancB perfectioms alienum esset: 
Basta la obra misma para abrir paso en 
-todas partes: apenas habrá lengua en el 
mundo á la que no haya sido traducida la 
Mística Ciudad de Dios, lo que prueba el 
grande aprecio que se hace de ella en todo 
el orbe, por más que sus enemigos ¡trabajen 
en sentido contrario. Pero basta de esto, y 
hablemos de las cualidades intrínsecas de 
tan sublime y portentosa obra. 
E l estilo de la Mística Ciudad de Dios es 
siempre elevado y magestuoso sin decaer 
un solo punto en dignidad y sin perder na-
da de la esbeltez y soltura del bien decir. 
La frase es castiza. Las imágenes, usadas con 
•parsimonia, no recargan de adornos chu-
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r r í g u e r e s c o s el asunto pr inc ipa l , y al propio 
t i empo qui tan al l i b r o la aridez y la f r i a l -
dad de los escritos d i d á c t i c o s . E n las i n t r o -
ducciones y p r e á m b u l o s es con frecuencia 
b r i l l an te ; en el relato h i s t ó r i c o , grave y 
mesurada; y en los a p é n d i c e s doctr inales 
gasta una p rec i s ión envidiable , digna de los 
mejores hablistas. A u n q u e la benerable es-
c r i b í ^ en tiempos en que el cul teranismo 
i n v a d í a la l i tera tura e s p a ñ o l a , haciendo el 
gongor ismo presa de los ingenios m á s pri^-
yilegiados, la Mística Ciudad es uno de los 
l ibros de la é p o c a que m á s l i m p i o se c o n -
servaron de este v i c i o . Con mucha r a z ó n , 
pues, ha puesto la Academia el nombre de la 
Venerable Madre de Agreda en el D icc io -
nario de autoridades y ha declarado su 
obra como una de las m á s c lás icas del si-
g lo X V I I . 
A u n q u e las obras de Sor M a r í a de J e süs 
son m á s cient íf icas que las de Santa Teresa, 
no carecen de menos amenidad y hermosu-
ra. E n cuanto á lo contenido de la Mística 
Ciudad de Dios, podremos decir con una 
docta pluma e s p a ñ o l a lo siguiente: Si la diJ 
v ina His tor ia que la Venerable n®s refiere 
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íáébió suceder de alguna manera, no p o d í a 
suceder mejor que s e g ú n ella l o expl ica . 
Mejo r l i b r o no se ha escrito en esta mater ia . 
Ident i f icadaj laMonja Franciscana de A g r e d a 
con J e s ú s y su Madre S a n t í s i m a , les sigue 
paso á paso en su carrera m o r t a l , y si no 
acierta á contar l o que s u c e d i ó de hecho, ños 
cuenta lo que no p o d í a menos de suceder.. 
E l argumento ó el asunto de l a obra no po-
d ía ser n i m á s grandioso n i m á s difícil . N o 
hay obra t e o l ó g i c a que se la puede compa-
rar ; y los mismos poetas quedan a t r á s j u n t o 
á la Venerable . 
De Caraoes, E r c i l l a , Tarso y otros vates 
de e x t r o - p o é t i c o se dice, que t omaron u n 
asunto ú objeto demasiado p e q u e ñ o para sus 
br i l lantes poes ías y exuberantes imagina-
ciones: solo el terciario franciscano Dante 
A l i g h i e r e fué feliz en esta materia, esco-
giendo para su argumento nada menos que 
toda una D i v i n a Comedia; pero, como nos 
dice un sabio conspicuo de nuestros t i e m -
pos, ni a ú n Dante abarca un plan tan exten-
so y sublime como la Monja de A g r e d a en 
su incomparable obra. 
A u n q u e pr incipalmente h i s t ó r i c a fuera 
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«He la C o n c e p c i ó n Inmaculada de Marías 
•que es siempre de l o que m á s se ocupa, 
•comprende la Mística Ciudad de Dios los 
fundamentos m á s profundos y vastos de la 
T e o l o g í a y F i losof ía c a t ó l i c a s . 
L a d iv i s ión y d i s t r i b u c i ó n de ios divinos 
Decretos^ la c r e a c i ó n del mundo y su ad -
!m¡ rab ie o r d e n a c i ó n ; la e x p l i c a c i ó n y la sin 
igua l ap l i cac ión de los s í m b o l o s ,y textos 
del A n t i g u o Testamento: los mot ivos de 
obrar a d extra que -tuvo la D i v i n i d a d ; la 
i i i s to r ia de los misterios de la R e d e n c i ó n ; 
el re t ra to y la d e s c r i p c i ó n de ios ind iv iduos 
de la Sagrada Fami l i a y de sus c o á í u r a b r e s ; 
los f e n ó m e n o s de 4a v ida mís t i ca , y las de^ 
ducciones y consecuencias morales y p r á c -
t i cas que de todo infiere y saca,' son t an 
•distantes entre si y al mismo t iempo tan 
-complicadas, que no hay ciencia que no 
toquen ni dif icul tad que no hieran, sin per-
d e r n i un solo punto su unidad y ha rmo-
>aiía in imi tables . 
U n a obra de este g é n e r o , escrita en len-
;gua vulgar , es un Imposible realizado por 
¿ jo r Mar ía de J e sús de A g r e d a . 
A q u í deb ía te rminar este p á r r a f o ; per© 
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continuemos la misma materia sobre los 
d e m á ? escritos de la Venerable, d ic iendo 
qu3 ser ía cosa de desear se diesen á luz t o -
dos sus manuscritos y sobre todo sus cartas 
espirituales, como con t a i t o acierto y t i no 
ha. publicado el S e ñ o r Si lvela sus cartas 
po l í t i cas ó sea la correspondencia de Sor 
M a r í a con Fel ipe I V . Estas cartas son e l 
modelo m á s acabado de l i te ra tura y del es-
t i l o epistolar. R e m i t o a í curioso é i n t e l i -
gente al P r ó l o g o que el S e ñ o r b i lve la puso 
á los dos abultados v o l ú m e n e s , donde hal la-
r á retazos que encantan. 
Por no hacerme in te rminab le . Solo a ñ a -
d i r é las siguientes palabras del S e ñ o r S á n -
chez Toca: « L a correspondencia entre F e - , 
l"pe I V y Sor M a r í a de A g r e d a se desen-
vuelve fuera de la a t m ó s f e r a sofocante del 
conceptualismo que e n t e n e b r e c í a en ton-
ces nuestras letras. T a n t o en las cartas del 
Rey como en las de la Venerable M a d r e , 
apenas se descubre un lunar de fealdad c u l -
terana ó conceptista. 
Son, por el cont rar io , modelos de sobrie-
dad y sencillez.,. . Escriben como sienten, 
sin resabios de a fec tac ión ni sutilezas inp-e-
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niosas.,. y fluyen de la p luma severos con-
sejos y exposiciones de doctr inas m í s t i c a y 
po l í t i co - r e l i g io sa , trazadas con el majestuo," 
so decir de los Granadas, Leones y Ma? 
r i a n a s . » 
V 
Sor María de Jesús eminente en Ciencia 
Es la ciencia, s e g ú n los filósofos, el co-
nocimiento c ier to y evidente de las cosas 
por sus causas y razones, cúgnitio rerum 
serta ei evidens per earum causas et rationes^ 
Que la Venerable Madre tuviese esta clase 
de conocimientos, consta por las obras que 
nos d e j ó escritas. A d e m á s , es una a s e r c i ó n 
general en todos los b i ó g r a f o s de ella, que 
c o n o c í a con v is ión abstractiva todas las 
cosas del orbe con sus esencias y propie-
dades. 
N o ha mucho que varias revistas y pu -
blicaciones l lamaban á la Venerable «la 
t e ó l o g a y filósofa m á s eminente de la I g l e -
sia c a t ó l i c a . » Todos los que hablaban y 
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t rataban con Sor M a r í a confesaban que sui 
ciencia estaba sobre todo el saber humano 
y como ta l dan tes t imonio el P. Chacón^ , 
de la orden de la Merced, el P. Gacitua, de 
la orden de San A g u s t í n , el P. Juan de San-
t o T o m á s de la orden de Santo Domingo, 
el P. Eguilus de la c o m p a ñ í a de J e s ú s , e l 
P. N a v a r r o de la orden de San Benito y?? 
m á s de otros t re in ta t e ó l o g o s que examina-» 
r o n personalmente á la Venerable . 
E l resumen de su. test imonio que, previo-; 
juramento , depusieron en los t r ibunales , 
competentes, juntamente con el del confe-
sor de la. Venerable el P. F r a y A n d r é s de 
Fuenmayor , v i e n e ; á decir: « Q u e sin haber 
estudiado j a m á s ciencia alguna d iv ina n i ; 
humana hablaba Sori M a r í a con tanto acier-
to de/toda,clase de ciencias, que n i n g ú n sa-
bio íp hubiera hecho con tanta propiedad.—-
E.n l a ,F i l o so f í a d i s cu r r í a co%. tan sublimes; 
y, sól idps ,pr incipios ,de las-, verdades m á s fun-
damentales de la Lógica^ Metafísica y Ética,; , 
que, nadie p o d í a ^ c o m p e t i c con e l la . . 
Eo, la A s t r o n o m í a p o d í a dar cuenta de-
tallada de la grandeza de los cielos, astros,; 
y-, pl^netp.s, de: sus ó r b i t a s , distancia, mag^r 
n i tud , mov imien to é i n f l u j o .—E n Ta Cos'-
m o g r a f í a no solo e n t e n d í a de la d iv i s ión y 
d e s c r i p c i ó n de la t ierra , de los mares y d e 
su magni tud , l ími te s y sitios los m á s r e -
c ó n d i t o s , sino t a m b i é n las leyes, usos y 
costumbres de cada N a c i ó n con la í n d o l e 
y c a r á c t e r de los habitantes.. Hablaba con 
tanta profundidad, c lar idad y propiedad 
d é t é r m i n o s de los puntos m á s altos é i n -
tr incados de la T e o l o g í a Sagrada, e s c o l á s -
t ica y mís t i ca , que n i n g ú n t e ó l o g o era ca-
paz de imi ta r la . . 
E n la T e ó l o g í a exposit iva aplicaba y ex-
planaba los textos de la Sagrada Escr i tu ra 
con tanta propiedad, que era cosa s o r p r e n -
dente que una mujer, que no h a b í a a p r e n -
d ido la lengua latina tradujese y manejara 
con tan to aire y galanura los textos lat inos. 
E n fin, creemos que es preciso confesar 
que de todo lo referente á la naturaleza, 
á la gracia y á la g I o r i a r d e b í a tener la V e -
nerable ciencia infusa,, pues en caso c o n -
t r a r i o Hubiera sido imposible que Hablase 
con tanta e x t e n s i ó n y exact i tud de tan altas> 
materias y con tanta conformidad con las 
Sagrada Escr i tura ^  Conciliosj Santos P a d r é s ; 
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y principios filosóficos.—Hasta a q u í los 
testigos arr iba indicados. 
B a s t a r í a los dicho para probar la emi -
tiente ciencia de Sor M a r í a ; pero todo este 
aparece m á s evidente en el proceso q u é , 
sea por los rumores de sus revelaciones ó 
por las cartas al Duque de H i j a r , le f o r m ó 
la I n q u i s i c i ó n . Vein te d í a s t a r d ó el Santo. 
T r i b u n a l , con sesiones m a ñ a n a y tarde, en 
el in te r rogator io que se c o m p o n í a de ochen-
ta preguntas ó acusaciones, y la Venerable 
satisfizo con tantas luces y ciencia á todas 
Jas preguntas, que los Inquisidores quedan 
r o n estupefactos de su ta lento y doc t r ina . 
E n el archivo de la casa de Gor se con-
serva, s e g ú n el Sr. Si lvela , todo el proceso 
Inquis i to r ia l , y es verdaderamente un t r a -
tado t e o l ó g i c o . ¿Di rán los enemigos de la 
Venerable que a q u í t a m b i é n se m e t i ó a l -
guna mano e x t r a ñ a ? |Jse a t r e v e r á n á decir 
que hasta los Inquisidores mienten en su 
relato? T o d o es posible en un hombre 
apasionado. 
E l P. Calificador del Santo Oficio , como 
la Venerable r e v e l ó ta)es conocimientos 
geológicos al explicar qug la V i r g e n era 
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Complemento de la B e a t í s i m a T r i n i d a d en 
las obras a d extra, la p r e g u n t ó c ó m o ha-
bía adqui r ido tales estudios y conocimien-
tos cient í f icos, y la Monja le r e s p o n d i ó con 
h u m i l d a d y sencillez, r e c o n o c i é n d o s e como 
la m á s ignorante de los hijos de A d á n . 
A l t e rmina r el proceso, so l i c i tó la M a -
dre con serenidad v a r o n i l que se le v o l v i e -
ra á leer todo lo contenido , por si en la 
diversidad de preguntas y respuestas h a b r í a 
su flaca memoria i ncu r r ido en a l g ú n e r ror 
i n v o l u n t a r i o ; y accediendo á su pe t i c ión , le 
fué l e ído , y la Venerable entonces ra t i f icó y 
firmó todo lo declarado é hizo una protes-
t a c i ó n de fé á su c o n t i n u a c i ó n , que m e r e c í a 
corriese impresa en todos los catecismos y 
devocionarios cristianos. E n vista de t odo 
esto, el P, Calificador consigna en el resu-
men de sus ju ic ios que «ha reconocido en 
la acusada mucha v i r t u d , con grande in te-
l igencia en cosas de la Sagrada Escr i tura , 
que ha desvanecido los fundamentos del i n -
te r roga tor io con h u m i l d a d y verdad y que 
la acusada es ca tó l i ca y fiel cr is t iana, bien 
fundada en nuestra santa fé y sin n i n g ú n 
g é n e r o de ficción.» 
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Para qu© se vea la ciencia y la sublime; 
elocuencia^ de la Venerable, pondremos 
a q u í la respuesta que d io , c u a d ó los I n q u i -
sidores la preguntaron, .si h a b í a vis to á 
Dios clara y d i s t i n t a m e n t e : » Que no ha 
oido, respondiera Madre , pregunta de cuan-
tas le han hecho que m á s haya traspasado 
su c o r a z ó n de do lo r , y quisiera la cubriese; 
el p o l v o de la t i e r ra . [Pobre á t m i l ¿ C ó m o 
la m á s v i l y pecadora de las- criaturas ha-
bía d é ver en carne m o r t a l á Dios , cuando 
desde que tiene uso de r azón no le ha fa l -
tado continuamente una amargura fuerte, 
que pesa m á s que cuantos trabajos ha pade-
cido, ocasionada de pensar que por sus pe-
cados no ha de ser d igna d é ver la cara de 
Dios cuando la desnuden d é lá; m o r t a l i d a d í r 
¿ p u e s , c ó m o vestida de ella y cargada de-
imperfecciones, remisiones y flojedades la^ 
h a b í a de ver siendo fuerza que t oda culpa 
y sus efectos e s t én purificados en lá c r i a tua -
ra para ese beneficio? —Otra cosa es la , v i -
s ión de Dios, no d e s c u b r i é n d o s e el S e ñ o r 
en si mismo, sino mediatamente al e n t e n -
dimiento cr iado, con presencia meramente* 
Intelectual,,especie de v i s ión in tu i t i va , que; 
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supone medio entre el objeto y la potcncis i 
y que no e n s e ñ a la presencia real, aunque la-
contiene, y que es g ran favor, porque en-
seña y revela, que es Dios t r i n o y uno, en-
sustancia Padre, H i j o y E s p í ^ t u - S a n t o , y 
le d á la n o c i ó n de las, personas; sin d i v i d i r 
la sustancia; pero como la capacidad d « la 
naturaleza humana es tan l imi tada , y e l 
objeto que se le presenta por v i s ión abs-
t r ac t iva inf in i to , no hay palabras para pon-
derar la i m p r e s i ó n que produce en el a l m a , » 
V I . 
$or María de Jesús amante de la Patria. 
Si bien la Venerable Madre de Agreda 
c o n o c í a las ciencias naturales mejor que 
F r . Rogerio B a c ó n , y las e sco lá s t i cas me-
j o r que muchos t e ó l o g o s y filósofos emi-
nentes, no era menos experta en la d i p l o -
macia para el bien de su Pa t r i a . .En las ma-
terias del gobierno po l í t i co , m i l i t a r , e c o n ó -
mico y regnat ivo t en í a una destreza admÍT-
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rabie. Es verdad que en la Orden F r a n e í s * 
na ha habido eminentes d i p l o m á t i c o s como 
el Cardenal Cisneros, Juan de M o n c o r v i n o , 
Juan de Capis t rano» Pedro Gí la t ino , el P, 
Le rchund i y otros sin cuento; pero Sor 
Mar í a en nada es infer ior á el los. Desde el 
r i n c ó n de su Convento de A g r e d a era ca-
paz de gobernar á todos los reyes y reinos. 
Sus cartas á Fel ipe I V es t án llenas de 
p rec io s í s imos documentos d i p l o m á t i c o s . 
L á s t i m a grande que estas cartas no se ha-
yan leido algo m á s ; pues, a d e m á s de ser 
c lás icas en su estilo, en ellas se ve el g ran-
de amor de la Venerable á la Patria, 
V e í a la decadencia de la Corona y del 
pueblo e s p a ñ o l , y con gusto hubiera dado 
la sangre de sus venas para contenerle ea 
su esplendor y grandeza. N o sabemos lo 
que hubiera sido en el campo de batalla, 
"aunque su entusiasmo nos hace sospechar 
que en nada hubiera sido infer ior á la ter-
ciaria franciscana Juana de A r c o y otras 
amazonas; pero en las previsiones y p r e -
cauciones e s t r a t é g i c a s revela un ta lento m i -
l i t a r superior. Si la a n t i g ü e d a d d e j ó escrito, 
dulct et decorum est pro Patr ia mori, que es 
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éosa dulce y honrosa el m o r i r por la Pa-
t r i a , la Venerable divinizaba este dicho con 
la just icia moralidad*y santidad que tanto 
recomendaba á los amantes y defensores de 
la Patr ia . A l mismo Rey le aconse jó en una 
de las visitas que la hizo en sü Convento de 
Agreda, que mejorase de vida y desterrase 
los trajes profanos de la Corte . 
Su diplomacia no era el arte de e n g a ñ a r 
al p r ó j i m o con adulaciones ó a m b i g ü e d a -
des para sus fines part iculares, n i el arte 
de hacer amistades con la aristocracia para 
medrar en bienes materiales, n i el arte de 
ser h i p ó c t i t a para favorecer d e s p u é s á sus 
adictos y parientes ^con honrosos puestos 
y empleos, sino el decir la verdad y guiar á 
á los indiv iduos , á las familias y sociedades 
al bien temporal y eterno. 
L a Monja de Agreda á pesar de haber 
sido por tantos a ñ o s consejera de reyes, 
consuelo de princesas en sus tr ibulaciones, 
confidente de magnates y cortesanos y v i -
s i t ada en su re t i ro por pr ivados y m i n i s -
tros, no tenia, d e s p u é s de cuarenta y dos 
a ñ o s de fundado el Convento, una alfombra 
para el altar n i posibi l idad para comprar la , 
- 4 5 -
l e agobiaba u í i t lleuda de seis m i l dudado^, 
y en ocasiones le faltaban recursos para la 
comida y otras cosas necesarias para la Co-
munidad . 
Como perspicaz d i p l o m á t i c a y verda-
dera e s p a ñ o l a q u e r í a Sor M a r í a ante todo 
hacer paces con Franc ia para d e s p u é s con^ 
seguir Con Seguridad el t r iunfo sobre Por-
tugaU Por esto en una carta al Rey, se ex^ 
presa en estos t é r m i n o s ; « A n í m e s e V . M . 
á trabajar por la paz; á r m e s e , S e ñ o r m i ó , 
de la fé y esperanza, c o r r ó b o r o s e su brazo 
de fortaleza, y en causa tan del servicio de 
Dios , no rsgatee ninguna di l igencia , y e s t é 
c ier to que por la paz el perder es ganar* 
E l É v a n g é l i o dice que son bienaventura-
dos los que cibran la paz; pero á m á s de 
esto hay otra r azón bastante á solicitarla; y 
es que los jenemigos exceden en fuer1-
zas. C l á r o e s t á que, si no es con milagros, 
no nos podemos defender y es temerario 
pensar si merecemos que Dios ios haga; de 
que se colige es prudencia cristiana y p o l í -
t ica procurar la paz, y d e s p u é s fácil s e r á 
conquistar á P o r t u g a l . » — - L a s ansias de la 
Venerable por la paz entre Francia y Es--
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tp&na eran grandes, pues en otra carta dice 
al Rey: « O b l i g a d a y cumpl ida de la causa 
de Dios y bien c o m ú n le pregunto , si 
hay algunas esperanzas para poder t ra ta r de 
paces entre las dos coronas, porque en estas 
;guerras he descubierto a l g ú n desagrado de i 
S e ñ o r . » Por esto, sin duda se pone e n é r -
g ica la Monja c o n t r a t o s que di f icul tan las 
paces, y hablando de algunos ec les iás t i cos 
vque no se ¡ In te resaban por el lo , dice: « Q u e 
como e s t á n acomodados y gozan de sus 
rentas pac í f i camen te , no conocen cuan ne-
saria es la paz para los pobres que pe-
recen.. > 
Si en esto y otros avisos se hubiera 
atendido, debidamente á la perspicacia y 
d ip lomacia de la Monja de A g r e d a , Por-
tuga l y E s p a ñ a hubiera sido h o y un solo 
Reino, n i nuestras Colonias hubieran tenido 
una. e m a n c i p a c i ó n tan desastrosa. Pero h o y 
se quiere una Patr ia sin Monjas y Frai les , 
una po l í t i ca sin Dios , y plantadas semejan-
tes premisas, no nos e x t r a ñ e m o s de tan fu-
nestas consecuencias. 
A d e m á s de todo lo dicho, los consejos 
4Q conducta mora l , religiosa y po l í t i ca ; la 
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discipl ina rigurosa en el e j é r c i t o : la pre-
v e n c i ó n de bastimientos en las armadas y 
plazas; los abusos de las levas y de las al-
teraciones de moneda; el cuidado especial 
que convenia poner en la e lecc ión de los 
ministros para C a t a l u ñ a ; la poca confianza 
que se d e b í a tener en las promesas que nos 
h a c í a n los de adentro de Por tugal , " y otras 
cosas que se contienen en sus nunca bastan-
te ponderadas cartas po l í t i cos , indican cuan 
E s p a ñ o l a era Sor M a r í a de J e s ú s y cuan 
acertadamente d i s c u r r í a en los asuntos reg^ 
nativos, mil i tares y po l í t i co s . 
Aparece t a m b i é n la Venerable m u y Es-
p a ñ o l a en sus doctrinas, pues los puntos q u é 
con m á s ardor d e f e n d i ó , fueron la Concep-
ción Inmaculada de M a r í a y la In fa l ib i l i dad 
del Romano Pont í f ice , puntos nunca puestos 
en duda por el pueblo e s p a ñ o l . 
Todos los enemigos de la Venerable po -
demos reducir á los enemigos de estos dos 
puntos; declarados hoy como dogma de fé 
por la Iglesia. A s í se comprende p o r q u é 
los Galicanos hicieron una guerra á m 
á la incomparable obra Mística Ciudad cte 
Dios; sin 'embargo la Venerable Madre Sor 
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M a r í a de Jesús de Agreda ha podido m á s 
que todos ellos. 
V I I . 
£1 Convento de la Concepción de Agreda 
Como fundac ión de la Venerable , jus to 
es que hablemos t a m b i é n algo de^ Conven-
t o de la C o n c e p c i ó n de A g r e d a , A s i t en -
d r á n una guia los que le quieran vis i tar y 
un recuerdo los que le hayan v is i tado . Sa-
b ido es como conv i r t i e ron la misma casa en 
que v i v í a n en convento de M a r í a I n m a c u -
lada, s i e ido las primeras, novicias la madre 
de la Venerable D.a Catalina de A r a n a con 
sus dos hijas. Esta casa-convento, si bien 
m e r e c í a que se conservara mejor, existe aun 
en la V i l l a de A g r e d a . E n el departamento 
ó celda que se rv í a á la Venerable v imos una 
mancha negruzca y una in sc r ipc ión en me-
mor i a de un t r iunfo que c o n s i g u i ó del demo-
nio por medio del A r c á n g e l San M i g u e l . 
A l l í v imos t a m b i é n un tosco t o r n o que sir-
v i ó á las Monjas durante su permanencia 
en aquel reducido lugar , en és t a casa-con-
— S o -
vento v i v i e r o n aquellas fervorosas re l ig i \> 
sas hasta que Sor M a r í a de J e s ú s c o n s i g u i ó 
edificar el actual Convento de la Concep-
c ión , el cual es de buenas condiciones h i -
g i én i ca s y hecho con unidad de plan forma-
do por la misma Venerable . L a Iglesia es 
p e q u e ñ a , pero m u y l i nda . Su pavimento 
parece de cr is ta l , é inspira d e v o c i ó n solo 
con poner los pies en e l la . Tiene tres al ta-
res, el mayor dedicado á la P u r í s i m a Con-
c e p c i ó n , el del lado derecho dedicado á 
San Migue l , y el o t ro dedicado á San F r a n -
cisco de Asís , cuya imagen s e g ú n nos cuen-
ta la t r a d i c i ó n , h a b l ó á la Venerable . L a 
sacr i s t ía es t a m b i é n p e q u e ñ a pero p ropor -
cionada sin m á s especialidad que dos p i n -
turas de San Francisco y de Santa Clara 
con la Venerable Beatriz de S i lva . 
E n él to rno de la sac r i s t í a y de la porte-
r ía se leen, debajo de una imagen de la 
Inmaculada C o n c e p c i ó n los versos s i -
guientes: 
Quien á é s t e t o r n o l l e g á r e , 
Venere és t a C o n c e p c i ó n ; 
Y d e s p u é s tenga a t e n c i ó n 
D e hablar poco, bajo y grave . 
—Sí— 
Porque como es de Descalzas 
Y de tanta p e r f e c c i ó n , 
Se ofende su R e l i g i ó n 
De Las risas y las chanzas*, 
L a grada -é e l locutor io es un 
luga r reducido, pero devoto . E n t r e 
otras i m á g e n e s se v é una p in tu ra preciosa 
que representa á la Venerable con la p l u -
ma en la mano. L a ventan i l la del locu to r io 
es sumamente p e q u e ñ a con enormes pinchas 
de hierro sin resquicio a lguno. N o se puede 
ver n i sombra de religiosa alguna. Apesar 
de tanta rigidez y r e t i r o , en aquella grada 
han conversado con aquellas piadosas y 
austeras religiosas tantos Cardenales, A r z o ^ 
bispos, Obispos, Reyes, Generales de la O r -
den Franciscana y de otras ó r d e n e s , y toda 
clase de personages. 
Para que la gente no saque en aquel san-
t o lugar conversaciones ó noticias del m u n -
do, j u n t o al ventani l lo del locutorio., debajo 
íle una imagen de San Francisco de A s í s , 
ge leen los versos siguientes, que solo ellos 
sson un s e r m ó n ; 
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Esposas de Cristo sonf 
Estas que vienes á hablar7 
Y as í las debes t ra ta r 
Con toda c i r c u n s p e c c i ó n . 
De suerte que en la v is i ta , 
l i a s de estar con ta l decencia 
Cae n i manches t u conciencia 
N i pierdas á D ios de vis ta . 
Mas si hicieres l o con t ra r io 
De lo que a q u í s ignif ico, 
S e r á ü i fí:scal Francisco 
Y Dios quien vengue el agrav io . 
L a ' V i d a que observan las religiosas de 
aquel dichoso Convento es ejemplar y e d i f i -
cante. Se levantan siempre á media noche 
á rezar Mait ines , duermen sobre un saco de 
paja sin cama, rezan, a d e m á s del oficio de l 
d ía , el oficio Parvo de la V i r g e n , consagran 
varias horas á la m e d i t a c i ó n y prevalece en 
ellas la v ida con templa t iva . N o es de ad-
mi r a r en vista de esto» que muchas se ha-
y a n d is t inguido en v i r tudes extraordinar ias . 
E l P. Bringas cuenta hasta los pr inc ip ios 
del a ñ o de m i l ochocientos nada menos que 
cuarenta y siete monjas muertas en g r a n 
fama de santidad en el Convento de la Con-
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e e p c l ó n de A g r e d a . Conserva la C o m u -
n idad las tradiciones y santas costumbres 
de su Venerable fundadora Sor M a r í a de 
J e s ú s . 
L o s claustros, las celdas y todo el con -
vento , e s t á en el mismo estado que cuando 
v i v í a la Venerab le . H a sido vis i tado el C o n -
ven to por Carlos I I y D . Juan de A u s t r i a ; 
p o r M a r í a Luisa de Saboya, esposa de Fel ipe 
V . , quien v i s t ió el h á b i t o de Concepcionista 
.Franciscana por un d í a entero que perma-
n e c i ó dent ro del Convento ; por D.a M a r í a 
A n a de Neuburg y o t ros personajes g r a n -
des, l legando en un t i empo á ser como ne-
cesario para ser bien quistos los d i p l o m á t i -
cos en E s p a ñ a , qtie hubiesen visitado con de-
voción la tumba de la Venerable Madre Sor 
M a r í a de Jesús de Agreda. Siendo estas 
visitas tan frecuentes y conociendo la Co-
munidad que eran o c a s i ó n de distracciones 
dada la rigidez de su v ida m o n á s t i c a , su-
p l i có al Papa se dignase no acceder á tales 
instancias, de lo que Su Sant idad q u e d ó 
edificado. 
Y á pesar de las visitas de estos persona-
jes, nunca a d m i t i ó l a Comunidad de A g r e -
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d á rentas, fundaciones piadosas ó cosa ser-' 
mejante, y el esp í r i tu de la Santa M a d r e 
vela desde el cielo para mantener firme su 
p r i m i t i v a estrechez. 
Muchos son los objetos piadosos que se 
conservan en aquel Santo Convento. Entrp8 
otras cosas se conserva al l í la enorme cruz 
de hierro, conqne la Venerable Madre de-
A g r e d a hac í a los ejercicios de la cruz, y 
daba todas las noches quince vueltas en su 
t r i buna en reverencia de la Pas ión del Se-
ñ o r con las rod i l l a s desnudas por t i e r ra 
donde aun se conservan las manchas dé-
sangre que de ella brotaba. L a cruz de hie-
r r o que usaba en e! pecho y que pesa tres' 
l ibras; y tres magn í f i cos crucifijos de m a r -
fil regalo del Rey Fe l ipe I V . 
L a mesa en que esc r ib ía fué l levada á M a -
d r i d por el Rey Carlos U para firmar los 
asuntos de su Gobierno, y hoy se conserva 
con v e n e r a c i ó n en las Descalzas Reales de 
M a d r i d L a t ú n i c a ó camisa tegida de alam-
bre que la Venerable sol ía t raer á raiz de la 
carne, se conserva en poder de una fami l ia 
pa r t i cu la r de M a d r i d . L a celda, la t r ibuna , 
e l confeso©api© y el Comulga tor io , eztám en. 
teí íBismo estado que cuando v iv ía la V e n é ^ 
rabie; y al considerar que en aquellos mis-
mos sitios y puntos hablaba Sor M a r í a con 
J e s ú s y su Madre S a n t í s i m a y se levantaba 
en é x t a s i s etc., se enternece el Corazón más 
empedernido. 
Causa t a m b i é n piadosas impresiones la 
preciosa Imagen de N t r a . Sra. del Coro, 
que hac ía , y aun hace de Abadesa en el 
Convento , y es ex t raord inar ia la d e v o c i ó n 
con que es venerada en aquella t i e r ra . Ea 
as imismo o t ro objeto d e g r a n v e n e r a c i ó n la 
copa de la que b e b i ó agua la Venerable 
cuando en su ú l t i m a enfermedad r e c i b i ó el 
Santo V i á t i c o , dicha copa ó sea, como lla-
man el vaso de la Venerable Madre era del 
uso del Rey Fe l ipe I V de mater ia plata 
sobredorada la cual r e g a l ó el Monarca á Sor 
M a r í a . L a casulla y corporales que b o r d ó 
la Venerable son apetecidos y buscados por 
ios Sacerdotes para celebrar con ellos la 
Misa, lo mismo los cá l i ces que le regalaron 
Fel ipe I V y su hermano F r a y J o s é Coro-
nel , religioso franciscano. 
Se conservan en el Convento de A g r e d a 
los a u t ó g r a f o s ó los originales de la Mística 
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Ciudad de Dios en ocho v o l ú m e n e s sí n i n -
g ú n b o r r ó n n i errata en n inguno de ellos, 
lo mismo que los a u t ó g r a f o s de varias 
cartas, 
E n fin, haciendo caso omiso de otras co-
ífas, el cuerpo de la Venerable Madre no se 
puede ver; pero se conserva dent ro de l 
Convento colocado en una arca con tres 
l laves, permanece í n t e g r o e s p e c i a l m e n t e ^ £ l 
brazo y mano derecha teniendo las u ñ a s de 
los dedos como de v iva , pues fué reconoci-
do con asistencia del E c x m o . Sr . Obispo 
de la Dióces i s en el a ñ o de 1890. 
E n la V i l l a de A g r e d a se conserva en la 
glesia de Santa M a r í a de M a g a ñ a ia pila en 
que fué bautizada Sor M a r í a , y en los l i -
bros parroquiales la par t ida de su Bautismo^ 
L a casa en que nac ió la Venerab le , dis-
t i n t a de su propia casa-convento, ge en-
cuentra arruinada, y frente á ella una calle 
dedicada á su h idalgo p a d r § D . Francisco 
Coronel ( según o p i n i ó n ) con el nombre de 
Cuesta de Coronel. 
E l i t inerar io para A g r e d a es por ferro* 
c a r r i l desde Cas t e jón , y en coche desde Ta-* 
razona y Sor ia . 
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V I I I . 
La Venerable Madre de Agreda y Santa 
TERESA DE JESÚS. 
Por remate y c o n c l u s i ó n de é s t o s mal 
redactados apuntes, que han sido escritos á 
vuela p luma en el t é r m i n o de cuatro i n -
completos d í a s , pondremos a q u í lo que en 
o t ra ocas ión se e sc r ib ió con este mismo e p í -
grafe y fué publicado con tanto aplauso por 
la prensa E s p a ñ o l a y Ext ran je ra , He lo 
a q u í . 
E n una memoria sobre la Venerable Maí-
dre Sor M a r í a de J e s ú s de Agreda, que me-
r e c i ó el pr imer p remio en un certamen y 
corre impresa en varias revistas, hemos ha-
l l ado datos curiosos y bastante exactos so -
bre las dos mujeres m á s grandes de E s p a ñ a 
y t a l vez de todo el mundo , Santa Teresa 
y Sor M a r í a de J e s ú s . 
Merece que estos datos los sepa t odo el 
m u n d o y los pondremos aquí para g l o r i a 
de E s p a ñ a y a d m i r a c i ó n de los e x t r a ñ o s . 
T a l vez algunos no se hayan a t rev ido á 
poner en p a r a n g ó n inmediato á estas dos 
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famosas escritoras e s p a ñ o l a s y casteiianasj 
por í e s p e t o á la opiniór i general^ que no 
p o d r í a menos de e x t r a ñ a r esa c o m p a r a c i ó n 
entre la reformadora del Carmelo y la m o n -
j a franciscana concepcionista recoleta de 
Agreda ; pero si nos fijamos en cjüe la pre-
v e n c i ó n que reina t o d a v í a contra la Vene -
rable de A g r e d a es consecuencia de una 
c a m p a ñ a de calumnia y d i f amac ión que ha 
tocado ya á su t é r m i n o , puesto que ha sido 
su Mística Ciudad de Dios declarada orto-
doxa, piadosa y auténtica por Benedicto 
X I V en 1757) p o r g e m ú n a obra de la V e -
nerable Madre por Clemente X I V , en I 7 7 1 : 
y ha sido t a m b i é n definido dogma de fé por 
P ió I X el Mister io de la Inmaculada Con-
c e p c i ó n , p ü n t o por que se levantaron tan-
tos enemigos contra la obra que de fend ía 
este Mister io: si se t ienen—decimos, presen-
tes estas cosas, no creemos que nadie pue-
da darse por ofendido con que pongamos 
los escritos de Sor M a r í a al lado de Santa 
Teresa, reconociendo la superioridad de 
esta como v i v a y fogosa, y la de aquella 
como sabia y reflexiva, porque M a r í a t e n í a 
m á s talento y T e r é s a m á s ingenio. 
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Esto se ve con toda c lar idad en los escri-
tos de ambas, á no ser que se quieran ce-
r r a r los ojos á la evidencia. 
Las dos eran e s p a ñ o l a s , las dos seráficasv 
las dos monjas de clausura, las dos escri-
toras mí s t i c a s y los escritos de ambas han 
sido declarados ¿:/¿lyzaw por la A c a d e m i a , 
Sus historias tienen grandes puntos de con-
tac to , como sus obras l i terarias, aunque con 
notables diferencias, cuyas causas t a l vez 
no se hayan de encontrar en la d ivers idad 
de siglo n i de talento n i de reglas que p r o -
fesaron, sino m á s bien en el temperamento 
y peculiares circunstancias en que cada una 
se v i o colocada y favorecida de Dios . 
Cada autor i m p r i m e en sus escritos el 
sello p rop io que suele revelarnos, no sola-
mente el c a r á c t e r m o r a l , sino t a m b i é n la 
c o n s t i t u c i ó n física la e d u c a c i ó n , y aun la 
clase de v ida que ha l levado: y así Santa 
Teresa y Mar ia de J e s ú s hacen del papel el 
confidente de sus almas, á el conf ían sus se-
cretos m á s í n t i m o s , le expl ican los m á s de-
licados sentimientos del c o r a z ó n y en él nos 
dejan el fiel re t ra to de su g ran e sp í r i t u . 
Teresa es la pe rson i f i cac ión del amor es-
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p í r i t ua l que abrasa, que ciega, que vuela, 
que p ro r rumpe en fuertes gemidos así que 
pierde de vis ta á su A m a d o , que se a lboro-
za y salta de a l e g r í a al encontrar le . 
Sor Mar ia de A g r e d a es la e n c a r n a c i ó n 
del amor que alienta, que discurre , que 
anda siempre ref lexivo, pausado y quieto, 
que se adormece en la dicha, que l a n g u i -
dece en la contrar iedad: M a r í a es el á n g e l 
temporalmente desterrado del cielo, que 
alaba y abraza á Dios en p o s e y é n d o l o , y 
suspira como t ó r t o l a al perderle de v i s ta . 
Teresa ve á Dios y quiere poseerle. Sor 
M a r í a le ve y quiere ganar lo . M a r í a de Je-
sús para gozar á Cristo, quiere imi t a r l e , y 
para esto se mort i f ica . Teresa va á la m o r -
t i f icación para estar unida con é l . M a r í a de 
A g r e d a va en busca de J e s ú s . Teresa le sale 
al encuentro. M a r í a le adora. Teresa le 
abraza. M a r í a reza; Teresa canta. Esta es 
m á s alegre; M a r í a m á s grave y severa. Esta 
es m á s ret i rada y silenciosa; Teresa m á s r e -
suelta. M a r í a ha estudiado el mundo ; Tere -
sa lo ha sorprendido. Teresa tiene m á s sen-
t imien to ; M a r í a m á s entendimiento . Teresa 
es una mujer sin igual ; M a r í a es un hombre , 
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por su rara madurez y gravedad. 
E n sus escritos, como en sus caracteres, 
Teresa es apasionada, impetuosa, agitada 
y traviesa; Sor M a r í a es reposada sin aban -
dono, act iva sin a g i t a c i ó n afanosa sin i n -
qu ie tud . 
! Sor M a r í a discurre, .convence, persuade y 
agrada; Teresa seduce y arrastra. M a r í a es 
filósofa y t e ó l o g a eminente; Teresa es m á s 
poeta: de a q u í es que hallamos en sus obras 
interrupciones sin cuento, d á r ienda suelta 
á la i m a g i n a c i ó n y pasa á lo mejor de una 
e x p l i c a c i ó n filosófica á una poes í a vehemen-
te; parece que nada le impor t an el m é t o d o , 
el orden y el estilo, y sin embargo, sus es-
cri tos resultan hermosos sin c o m p a r a c i ó n ; . , 
siente y escriba. M i r í a de A g r e d a mantiene, 
en cambio, un orden perfecto, pasa de un 
pun to á o t ro , demostrando de antemano la 
t r a b a z ó n que mutuamente mantiene; ana-
liza el va lo r de las palabras con todo c u i -
dado, y , á pesar de ser m á s científica, sabe 
dar amenidad, curiosidad y una hermosura 
sin igual á sus l ib ros , Mxr ía de J e s ú s siente; 
pero antes de escribir medi ta . 
Como ú l t i m a palabra da estos desapasio-
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nados y hermosos paralelos, que tanto en-
salzan á estas dos seráf icas monjas e s p a ñ o -
las, r indamos t r i b u t o á la verdad y á íó 
just icia , diciendo, con santo o rgu l lo de g lo-
rias e s p a ñ o l a s ; que n i dent ro n i fuera de 
E s p a ñ a ha habido mujer como Teresa, n i 
t an sabia y ref lex iva , como Sor M a r í a de 
J e sús de A g r e d a , á quien Dios permita 
veamos presto en los altares. A m e n . 
Nota del autor .—Protéstameos no dar m á s 
va lor en todo lo re la t ivo á los milagros 
que en el mismo escrito se ci tan, que lo 
que declare la autoridad l e g í t i m a e c l e s i á s -
tica respetando como respetamos el dicta-
men de la Iglesia, 
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^arazona 12 de J[6ri[ de 1902. 
Xfisío t¡ examinado el escrito uaGa XJe-
neraSle Offíadre Sor Dolaría de (fesús de 
Agreda.v que antecede y que consta de 
cuarenta tj tres Rojas, damos nuestro per-
miso y licencia para que, puesta la nota que 
arriSa se expresa, pueda imprimirse, puesto 
que nada contiene contrario af dogma y á 
la moraf. 
Js)0 acuerda, manda y firma S. S. el 
DdZ. . f . ^ r . Sicario Capitular de la d i ó -
cesis de '(Dirazona, Seis Vacante, de que 
certifico: 
Dr. Joaquín Garrión 
Por mandado de S. S. 
JUAN ZIMORANO, Srió. 



